ORACIONES BREVES AL ESPÍRITU SANTO

“Espíritu Santo, alma de mi alma, yo te adoro, ilumíname, guíame, fortifícame, consuélame, inspírame lo que debo hacer. 

Dispón de mí porque prometo obedecerte y aceptar todo lo que permitas que me suceda. 

Hazme conocer tan sólo tu voluntad. 

Amén”.

(Cardenal Desiderato Mercier).
“Espíritu, que estás en mí,

manifiéstate,

ora desde mí”.

(Hernán Opazo Delpiano, agosto 2002).
“El fruto del silencio es la oración... 

El fruto de la oración es la fe... 

El fruto de la fe es el amor... 

El fruto del amor es el servicio... 

El fruto del servicio es la paz”. 

(Madre Teresa de Calcuta).
“Espíritu Santo, concédeme el don de comprender que, para seguir el camino de Jesús, he de salir de mí mismo, superar mi amor propio, y también mis deseos e intereses”. 

(San Ignacio de Loyola, EE).

“¿Quién eres Tú, Luz, 

que me inunda

y la oscuridad de mi corazón

alumbra?

Tu me guías

como mano materna,

y no me sueltas,

pues entonces

yo ni un paso más

andar podría".

(Santa Edith Stein, Sor Benedicta de la Cruz).

“¡Invádeme, Espíritu de Amor”.

“¡Oh Espíritu Santo!, Alma de mi alma, te adoro; 

ilumíname, guíame, fortifícame, consuélame, 

dime qué debo hacer, ordéname.

Concédeme someterme a todo lo que quieras de mí, 

y aceptar todo lo que permitas que me suceda. 

Hazme solamente conocer y cumplir tu voluntad".

“¡Oh Dios, que has iluminado

los corazones de tus hijos

con la luz del Espíritu Santo;

haznos dóciles a sus inspiraciones,

para gustar siempre el bien

y gozar de su consuelo,

por Jesucristo nuestro Señor.

Amén”.

